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			Al inspirador que ha hecho posible que cada día vuelva a enamorarme desde mi imaginación.

			En este libro, la autora refleja una gran pasión y romanticismo, intenta a través de esta historia llegar a los corazones e incita a explorar otras formas de amar. Nos estimula para permitirnos tomarnos un tiempo en nuestra ajetreada vida y viajar desde nuestra imaginación, que es un mundo maravilloso pero aún inexplorado. La autora te propone experimentar esa sensación mágica al entrar y visitar aquella imaginación virgen, que seduce al conocerla, y navegar en su mundo, demostrando que el amor se manifiesta de diversas maneras, todas únicas y placenteras.

			Cada letra está inspirada en aquel amor con el que todos, en algún momento de nuestras vidas, hemos soñado; en nuestra alma gemela, la que anhelamos, en esta bella invitación que nos hace explorar otros cielos. De eso trata El último cielo, de que cada letra nos inspire a volar a una dimensión creada con amor desde el amor.

			Espero que disfruten de este maravilloso viaje y que se brinden la oportunidad de usar todos sus sentidos: cerrando sus ojos, abriendo las puertas de su alma y dejando volar su imaginación.

			Antara se despertó extasiado, inquieto, llevaba así varias lunas. A la mañana siguiente, muy temprano, emprendió su vuelo. No necesitaba un motivo para salir de su reino, tampoco permiso, pero esta vez era diferente, se encontraba algo preocupado, y su corazón, sin razón aparente, había empezado a latir de una forma única y especial. El vuelo que se refugia en él es más fuerte, su libertad le apasiona, y cada día se enamora más de ella…

			Al caer la tarde, su padre, el rey Sirio, lo buscaba en su interior.

			—Antara, hijo mío, vuelve, te necesito —imploraba el rey.

			Sin pensarlo dos veces, el joven acudió al llamado de su padre, y al ver a su hijo su corazón se llenó de paz.

			—Te siento diferente, algo te inquieta, hijo… —le dijo el rey.

			—No es nada, padre. Estoy muy a gusto a tu lado, pero necesito volar hacia otros cielos. Mi libertad es mi fuerza —respondió, con una sonrisa traviesa.

			Antara era un alma joven, hermosa, seductora, fuerte y libre, quien emprendía su vuelo sin avisar. Le gustaba volar solo, le apasionaba su vida sin ataduras, sin preocupaciones; por ello, sentía que había algo que comenzaba a inquietarle y perturbarle en su interior.

			En otra dimensión, caminando por la vieja Donostia, estaba Nora, una escritora que tras el fracaso de sus novelas se había sumido en una soledad profunda. Caminaba por las calles empedradas de aquella ciudad llena de magia y misterio. A sus cuarenta y cinco años seguía soñando con su otro yo, con su alma gemela, como dice a sus allegados. A pesar de su edad, conservaba su belleza y una parte de niña que convertía en su atractivo. Por decisión propia y después de un divorcio duro pero necesario emprendió el viaje de su vida en esa bella ciudad, Donostia. Con sus calles, su paseo marítimo, su mar, su encanto, cautivó su corazón; una ciudad donde disfrutar de su libertad sin ataduras y sin miedos. «Somos ella y yo», se decía una y otra vez.

			Cada día Nora recorría la ciudad. «No me canso de hacerlo. Cada día es diferente, cada día es más mía», se decía para sí. Al atardecer se sentaba en la orilla del mar, donde sus pensamientos la absorbían y una fuerza inexplicable la transportaba a otra dimensión. Allí, su corazón empezó a latir con tanto ímpetu que Nora perdía totalmente el control, donde sintió un nuevo y diferente latir; fue allí donde comenzó este hermoso viaje…

			Una noche más mirando las estrellas, soñando despierta, ensimismada en la oscuridad de la noche y buscando en el firmamento respuestas a tantas emociones que ni ella misma sabía describir. «Siento algo diferente dentro de mí, algo está cambiando. ¿Será que mi poca cordura me está llevando a una locura inexplicable? No, no —murmuraba—, es la frustración del fracaso, de que mis letras son invisibles, no son tan interesantes como para leerlas; seguro que es eso…».

			Las horas pasaron sin darse cuenta; estaba amaneciendo. Nora, abducida completamente en sus pensamientos, no escuchó el abrir de la puerta. Era Mika, una amiga con la que compartía piso, historias y aventuras. Llegaba de su guardia, pues es médico en un hospital prestigioso de Donostia.

			—Cariño, ¿te encuentras bien? —le preguntó mientras acariciaba su cabellera—. ¿Has dormido en el sofá? Me estás preocupando, y mucho. Llevas varios días actuando de una forma desconcertante, deja que te revise, por favor, seguro que habrás cogido frío.

			—Descansa, Mika —le dijo mientras sonreía con dulzura—, seguro que ha sido una dura jornada. Me encuentro bien —susurró, mientras la miraba serena—, saldré a caminar.

			Descalza, caminaba pensativa por la orilla del mar. El frescor de sus aguas acariciando sus pies, su suave brisa rozando sus mejillas, su olor, su color, invitaban a un paseo lleno de calma. «La vida tan bella, tan única como lo soy yo, no deja de sorprenderte, como lo está haciendo conmigo, con esta sensación nueva y extraña a la vez que me embarga. Caminar por esta Donostia tan encantadora es fascinante, una ciudad elegante, la mires por donde la mires, logrando que te enamores cada día de ella… Siempre he creído que en la adversidad nacen las nuevas y mejores oportunidades. El vivir aquí, el poder disfrutar de esta ciudad, es un privilegio, y hoy me siento diferente, no abatida. Algo perturba mi interior, y eso me sobrecoge enormemente. ¿Será que con su latir mi otro yo me busca?», sonrió al pensarlo.

			Su vestimenta desenfadada —sombreros, vaqueros rotos, faldas y vestidos llenos de encaje al estilo ibicenco, que en su armario no pueden faltar— y su larga y oscura melena ligeramente ondulada, que permite al viento jugar con ella, hacían que todos la viesen como una chica joven. En su bolso, una libreta, un bolígrafo, algún que otro dátil, un botellín de agua y, por supuesto un libro de poesía que lleva como un amuleto; son su única compañía. Va con regularidad al teatro, le encanta el jazz y montar a caballo, donde encuentra mucha paz, a través de tan bellos animales. Una de sus pasiones es el té negro al estilo turco. Quedó impresionada cuando viajó a Estambul y pudo comprobar la cantidad de té que toman los turcos, ¡mucho más que los ingleses! Le encantaba la forma que tenían de prepararlo, y desde ese momento solo bebe té preparado en una hermosa tetera traída desde el corazón de Estambul. El camarero de una cafetería a la que es asidua diariamente dice nada más verla: «La chica del té», ella se limita a sonreír; su apariencia hace que la confundan con una jovenzuela. Allí pasaba algunos momentos leyendo, y a pesar de los muchos intentos de persuasión de sus amigos porque volviera a escribir, ella se negaba rotundamente hacerlo: «Mis libros no interesan a nadie. La hoja que cae de los árboles, llama más la atención que ellos», decía.

			Al llegar a casa, Nora se encontró con sus más allegados. Mika había organizado una íntima reunión para animar a su amiga, ya que todos estaban preocupados y muy pendientes de la escritora. Siempre había sido muy especial, algo solitaria, pero hoy era diferente. Sus constantes ausencias mentales, su negativa a volver a escribir y sus noches en vela hicieron que todos se implicasen para recuperar a la Nora de siempre, aquella apasionada de sus letras. «Mis escritos son la mejor carta de presentación que tengo; escribo mucho mejor que hablo», y ¡cuán ciertas eran sus palabras! Al escribir, Nora se transformaba, se perdía en sus ideas, jugaba con sus letras como el mejor futbolista lo hace con el balón. La inspiración llegaba sin parar, de ahí que siempre tuviese su libreta a mano. Pero todo había cambiado.

			Las lunas van pasando en el mundo de Antara, lo hacen con lentitud, sus lunas nocturnas son llenas de eternidad e inquietud. Despliega sus grandes alas y vuela a la montaña más alta, vuela con desespero, con ímpetu, lo hace en círculos. Siente, no deja de hacerlo, nota su corazón agitado, incompleto… Sirio, su padre, observó el sentir de Antara. Todo era transparente en aquel lugar, también sus cascadas color turquesa, sus lagos y ríos, que se confunden entre sí; sus campos verdes y amarillos, que parecen océanos, mostraban lo único y maravilloso que era aquel lugar. Allí, cada alma era cristalina, cada alma mostraba su pureza, cada alma volaba hasta encontrar a su otra alma para acoplarse nada más reconocerse y llegar a ser una sola… Un despertar, Antara le preguntó a su padre:

			—¿Qué se esconde más allá de sus cielos? ¿Los conoces, padre, has logrado traspasarlos?

			—Hijo mío —sonrió Sirio—, son muchas preguntas a la vez, pero déjame decirte que no tuve necesidad de hacerlo porque encontré aquí todo lo que mi corazón necesitaba. Quizá sea tu curiosidad la que te perturba, quizá necesites llegar allí y conocerlos, pero te diré que es muy difícil hacerlo. Nadie ha logrado llegar a los Siete Cielos, los más audaces murieron en el intento… Cuenta la leyenda que cada cielo es un misterio; sus reyes son duros, insensibles, desconfiados, sin corazón, y hacen que cualquier forastero que llegue experimente las terribles pruebas que ellos les imponen. Si resultas vencedor, rasgarán una parte de aquel cielo para que puedas pasar sin temor alguno al siguiente; sí por el contrario, pierdes, muriendo en el intento por superar el obstáculo o quizá herido vivieres, tendrías que entregar en sumisión toda tu alma, siendo prisionero por toda la eternidad. Ahí, en ese momento, ninguna alma sobrevive, se desintegra para que ningún rey robe toda la pureza de su interior. Aquellos duros reyes ansían nuestra forma de vida, nuestra pureza es su codiciado tesoro. Piensan que pueden doblegarnos ante sus absurdas pruebas. Quieren parecerse a nosotros, algo imposible de lograr, su interior no les permite rasgar su cielo para entrar en el nuestro. lo han intentado durante siglos y de todas las formas posibles, ni tan siquiera han podido acercarse a sus propios límites, así que menos a los nuestros…

			—¿Por qué nosotros podemos entrar en el suyo? —preguntó Antara.

			—Por la pureza de nuestro interior.

			El rey Sirio ve la angustia que el nuevo latir trae a la vida de Antara, su primogénito. Sabía que en cualquier momento levantaría sus grandes alas y volaría hasta encontrar aquel latido que había llegado para trastocar su vida. Cada alma era única, transparente, y ningún sentimiento puede ocultar. Sus pensamientos van alineados con la castidad de sus emociones. Eran almas codiciadas por su deidad, monógamas por naturaleza, y tardaban en encontrar su complemento para ser uno solo, viviendo uno dentro del otro y convirtiendo su amor en una hermosa forma de vida.
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